
		
			
				[image: ]
			

		


		
			


© Belén Montero Gutiérrez

			© Paco Mertenterito

			© ALIAR 2015 Ediciones S.L.

			
Corrección: Julia Salas

			Diseño de cubierta: Laura S. Ayuso

			Maquetación: Aliar Ediciones 

			
Consigue el libro en papel

			
Edita

			ALIAR Ediciones

			www.aliarediciones.es

			info@aliarediciones.es

			
La reproducción total o parcial de este libro, por cualquier medio, 

			no autorizada por los autores y editores, viola los derechos reservados 

			y las leyes sobre la propiedad intelectual. 

			Cualquier utilización debe ser previamente autorizada.

		


		
			
				[image: ]
			

		


		
			





Pongo toda mi ilusión en esta nueva aventura.

			Gracias por hacer con vuestro apoyo que

			mis manos nunca dejen de escribir.

			Os quiero. ❤






			❤ Capítulo 1 ❤

			—Mami...

			—Dime... —dijo sin mucho ánimo, sabiendo lo que se le venía encima.

			—¿Por qué yo no tengo un papi que me lleve al cole como las demás niñas?

			—Porque tú tienes una mami que te quiere como si fuera papi y mami a la vez.

			—¿Entonces las demás mamis quieren menos a sus hijas?

			—Algo así, Mar. Cuando seas mayor lo entenderás —dijo, acariciándole la cara.

			—Pero..., yo ya soy mayor... —refunfuñó Mar, cruzándose de brazos y llenando de aire los mofletes.

			—Más mayor aún, cariño.

			—¿Y cómo de mayor?      

			—Pues..., cuando tengas estudios y un trabajo.

			—Jooo, maaaami, pero para eso falta muchoooo...

			—No tanto, cielo. El tiempo pasa volando.

			—¿El tiempo vuela, mami? ¿De verdad? ¿Tiene alas como el canario de la vecina? —preguntó Mar, una incansable niña de tres años que nunca saciaba sus ganas de saber.

			—Ya es muy tarde, Mar, es hora de dormir —dijo la madre, cansada de tener que esconder aquel secreto que empezaba a carcomerle el alma.



			Años más tarde

			Mar se movía inquieta en aquel taxi. Estaba muy nerviosa. No sabía por qué la habían citado en la lectura de aquel testamento. Hizo un gran esfuerzo por no comerse las uñas. Cuando el taxi se detuvo, ella se tensó. Tenía un presentimiento extraño.

			«¿Quién será el hombre que me ha dejado herencia? ¿Algún hermano de mamá, tal vez? No se me ocurre nadie más. Aunque lo dudo mucho, porque no tenían casi relación...», pensó Mar mientras cruzaba la puerta del gran edificio.

			—Buenos días, señorita, ¿podría indicarme el camino? Vengo a la lectura de un testamento.

			—¿Me enseña su DNI? —dijo la mujer, mirándola atentamente.

			Le mostró su identificación y mientras tecleaba en el ordenador dijo:

			—Siga ese pasillo y entre en la tercera puerta.

			—Gracias —dijo Mar, antes de empezar a caminar.

			Mar golpeó la puerta y abrió con timidez. Allí la esperaban dos hombres que con amabilidad le ofrecieron asiento y un café.

			—Mar Acosta, ¿verdad? —preguntó uno de ellos.

			—Sí.

			—Vamos a comenzar con la lectura del testamento.

			—¿No viene nadie más?

			—No, este testamento es a puerta cerrada, así lo quiso su padre.

			—¿Mi padre?

			—En efecto, su padre. Señorita, sabemos que esto es un poco complicado... Por cuestiones que no vienen al caso en estos momentos, su padre nos pidió que siguiéramos tras su muerte al pie de la letra las instrucciones que él mismo escribió. Como es nuestro deber, vamos a seguir su voluntad. Nos pidió que le dijéramos que, en compensación por no haber podido estar a su lado, le entregáramos esta multinacional, que espera que acepte —dijo, mostrándole unas fotografías del edificio que ni siquiera miró.

			—Esto tiene que ser un error..., mi padre murió cuando yo era pequeña... ¿Qué tipo de broma es esta? —dijo ella titubeando.

			—Sentimos comunicarle que eso no es cierto. Su madre puede darle las respuestas a todas esas preguntas. Pídaselas. Es hora de que usted sepa toda la verdad.

			—Mi... mi madre murió hace años...

			Los dos hombres se miraron extrañados.

			—Lo siento mucho —dijo el hombre más mayor.

			—No estábamos al tanto de ese detalle —dijo el otro.

			—No entiendo nada. ¿Mi padre ha estado vivo hasta hace poco? Eso no es posible...

			Después de una larga explicación, que no aclaró ninguna de sus dudas más importantes, comenzaron a exponerle con detalle el manejo único y exclusivo de la multinacional. Horas más tarde, Mar salió con un fuerte dolor de cabeza del gran edificio.

			Al sentir el aire fresco en la cara, respiró hondo y se sentó temblando en uno de los escalones. «Dios mío, he vivido una gran mentira toda mi vida... Me va a explotar la cabeza», pensó mientras se llevaba las manos a la frente.

			Sumergida en sus pensamientos, tras una larga caminata, llegó a su apartamento, se tomó una aspirina y se metió en la cama sin importarle que fuera mediodía. La noticia la dejó muy afectada y entre lágrimas y angustia se durmió.

			Unas horas más tarde despertó.

			—Creo que me voy a volver loca. Tenía la esperanza de que todo esto solo fuera una pesadilla, pero no —dijo, llevándose las manos a la cabeza al ver que en su mesita de noche estaban los papales que le dieron en la lectura del testamento.

			Se fue directa al baño y puso la radio. Abrió el grifo y se metió en la ducha. Cuando se dio cuenta, no había nada que hacer... Estaba empapada, ropa incluida. Sus pensamientos y aquella noticia indigerible la habían anulado por completo. Salió de la ducha, se puso ropa seca y llamó a su amiga Lucía por teléfono. Necesitaba una visión externa de su nueva situación.

			—¿Qué tal, tía? ¿Resolviste lo del testamento ese? —preguntó la chillona de su amiga con el mismo tono desenfadado de siempre.

			—Se podría decir que sí...

			—¿Te pasa algo? Desembucha, te conozco perfectamente.

			—Esta mañana me destrozaron la vida.

			—¿Por qué? Vas a tener que matizar un poco más... Entre que me acabo de levantar y que anoche no dormí mucho, no sabes qué noche, tía... Si pudieras ver al grandullón que hay ahora mismo roncando en mi cama... Fue increíble. Pero cuéntame de una vez, venga —dijo Lucía.

			—Me acabo de enterar de que mi madre me ha estado engañando toda la vida. Mi padre, hasta hace unos días, estaba vivito y coleando, Lucía.

			—No te puedo creer.

			—Me ha dejado en herencia una multinacional.

			—¿Cómooooooo?

			—No sé qué hacer...

			—Mar, si va en serio eso que me cuentas..., que supongo que sí, por el tono fúnebre que tienes... cosa que no entiendo...

			—¿Crees que debería de estar saltando de felicidad? —dijo, interrumpiéndola.

			—¡Por supuesto que sí! No vas a llorar a un padre que siempre has creído muerto, ¿no? No has heredado deudas, ¿verdad?

			—No y no.

			—Entonces, eso significa que... ¡eres rica!

			—Sí, pero... ¿y mi pasado? ¿Qué pasa con mi pasado? Lucía, que he vivido engañada toda la vida...

			—Piensa que si estás traumatizada, ahora podrás costearte un buen psicólogo. Por dios... ¡eres rica, Mar!

			—¡Dios mío! ¡Lucía, que soy rica!

			—Ya sabía yo que no habías caído en eso. ¡Felicidades, tía! ¿Cuándo me invitas de viaje?

			En ese momento el timbre sonó.

			—Hablamos luego, Lucía, que están tocando el timbre.

			—Vale. Hasta luego, ricachona.






			❤ Capítulo 2 ❤

			—Buenas tardes. ¿Es usted Mar Acosta?  —dijo aquel hombre rubio con traje gris marengo y gafas de sol.

			—Sí, soy yo.

			—Encantado de conocerla, señorita. Soy su administrador y vengo a mostrarle los pagos y las estadísticas de los últimos años. ¿Tiene usted tiempo?

			—Pase. Me va a disculpar, estoy colapsada por las noticias que he recibido esta mañana.

			—Tranquilícese, señorita Acosta. Sé por lo que está pasando y le aseguro que seré bueno y paciente con usted mientras se adapta a su nueva vida —dijo el joven muchacho mientras se desabrochaba el botón de la americana y se quitaba las gafas de sol.

			La nueva heredera se relajó. Su administrador, Edgar, le explicó con tiempo y detenimiento todos y cada uno de los altibajos económicos que había tenido la empresa. Pasaron horas hablando sobre diversos temas relacionados con el trabajo, que no le resultaron difíciles de entender, ya que ella era una economista diplomada.

			—Bueno, creo que por hoy, y como primera toma de contacto con la empresa, ya es suficiente. Nos veremos mañana en la reunión. Aunque, pensándolo mejor, sería conveniente quedar un rato antes para que conozca las instalaciones. El coche pasará a recogerla a las siete en punto.

			—¿Mañana? ¿Tan pronto tengo que empezar? ¡Dios mío! ¿Y qué se supone que tengo que hacer? —preguntó ella, agobiada.

			—Vestirse formal y hacer todo lo que yo le diga. ¿Se fía de mí?

			—Dadas las circunstancias, creo que no tengo otra opción. Pero si me la juega, lo puedo poner de patitas en la calle. Soy la jefa, ¿no?

			—Ahora sí que tengo claro que es usted una digna hija de su padre. Confíe en mí, he sido la mano derecha de su padre durante sus últimos años. Y también soy de los pocos conocedores de su existencia, señorita. Y esté tranquila, piense que cuanto antes se enfrente a su nueva realidad, antes se acostumbrará a ella. —Mar lo miró, confusa—. Tome, le dejo mi tarjeta, llámeme si quiere que le resuelva alguna duda de trabajo.

			—Gracias.

			Se despidió de él con total formalismo y se sentó en el sofá a oscuras. Todavía no asimilaba la infinidad de conceptos y de noticias que había adquirido en menos de un día. Estaba agobiada y, como siempre que el agobio llegaba a su puerta, lo recibía con lágrimas.

			Unos minutos después, algo más relajada, se dio cuenta de que llevaba todo el día sin comer. Fue hasta el frigorífico y cogió una ensalada, la abrió y, acurrucada en el salón con una luz tenue, se la comió. El sueño la acunó temprano y a la mañana siguiente, cuando el despertador sonó, se levantó como nueva y muchísimo más positiva. Se metió en la ducha y se puso un bonito traje gris de chaqueta y falda entubada, con una camisa algo escotada. Se maquilló, dejando entrever su sencillez por encima de todo, cogió sus tacones y se fue hasta el coche que ya la esperaba.

			El chófer sonrió al verla descalza y, sin decir nada al respecto, le abrió la puerta y la ayudó a subir amablemente. Cuando llegaron a la multinacional, asombrada observó la inmensa altura del edificio. «Este edificio es enorme», pensó mientras admiraba de arriba abajo el rascacielos.

			—¿Admirando su propiedad, señorita Acosta?

			—¡Buenos días, Edgar! ¡Esto es grandísimo! ¿De verdad es todo mío?

			—Sí, todo suyo. Vamos, el tiempo corre y hay un imprevisto de última hora que, sin duda, nos dará problemas.

			—No me diga eso, Edgar...

			—Mire aquel edificio de allí. ¿Lo ve?

			—¿El que es idéntico a este? —preguntó, mientras ponía su mano de visera y achinaba los ojos.

			—Ese mismo. El dueño acaba de volver de uno de sus viajes y viene a la reunión.

			—¿Y qué pasa con que venga?

			—Es un hueso duro de roer..., ya lo conocerá.

			Resignada, suspiró y siguió al administrador, quien le mostró todos los rincones de la empresa. En la última planta descubrió su impresionante despacho y, maravillada por las vistas, dijo:

			—Edgar, esto es precioso, tanto que nada ni nadie me va a poder amargar este día. —La alegría le duró poco—. ¿Ocurre algo, Edgar? ¿Por qué me mira con esa cara?

			—¿Se acuerda de ese imprevisto que le comenté antes? —Mar asintió—. Ha llegado.

			Cuando llegaron a la sala de juntas, allí, entre un montón de hombres que no resaltaban mucho, encontró a uno que no paraba de mirarla con mal gesto. Era alto, rudo y vestía un traje que dejaba claro que era de marca y hecho a medida. «Si tuviera que describirlo con una sola palabra, sin duda, esta sería: imponente», pensó, sin apartar la mirada.

			Mar le sonrió amablemente, tratando de esconder su nerviosismo al ver que caminaba con paso firme hacia ella.

			—Hola, soy Paco Mert —dijo, tendiéndole su mano con tono serio y cortante.

			«Pa’ comerte enterito...», pensó Mar, mirándolo de arriba abajo y corroborando lo que hacía unos minutos, desde la distancia, bautizó en silencio como un «monumento andante».

			—Encantada de conocerlo, yo soy...

			—Eso no me interesa. Lo único que me interesa es comprarle la multinacional. Póngale precio y firmamos el contrato de inmediato —dijo el hombre, de gesto agrio y cara perfectamente esculpida, interrumpiéndola de mala manera.

			—Señorita Acosta, recuerde que eso no es posible —intervino Edgar, que seguía a su lado.

			—Lo sé —dijo, mirándolo con amabilidad.

			Cambió el gesto de su cara y se dirigió a Paco Mert con tono altivo.

			—Lo siento. No está en venta.

			—¿No? Entonces, espero que le guste tragar polvo —dijo el muchacho con aires de grandeza.

			—¿Cómo dice? —dijo ella, levantando una ceja y el mentón.

			—Que espero que le guste tragar polvo. La voy a pisotear de tal modo que los únicos ingresos que verá serán el polvo que levanten mis zapatos —dijo él, mientras la retaba con la mirada.

			—¿Pero quién es este imbécil? —preguntó Mar a Edgar, asombrada.

			—Es el dueño de la multinacional de la competencia, el que le dije que le traería problemas.

			—Con razón... Ahora lo entiendo todo... —contestó Mar con complicidad.

			—Veo que le han hablado maravillas de mí —añadió el aludido.

			—Sí, auténticas maravillas... Si me disculpa, tengo una reunión que comenzar, le ruego que se haga a un lado y se comporte o tendré que llamar a seguridad. He puesto una nueva regla en esta empresa y usted la ha estado incumpliendo desde que llegó.

			—¿Qué regla?

			—¿No ha visto el cartel en la entrada? Está prohibida la entrada de animales.

			Todos intentaron aguantar la risa como pudieron y empezaron a mirar con buenos ojos a la nueva jefa. Con la rapidez de una epidemia, las palabras de Mar surcaron todas las plantas de la multinacional y en unas semanas la mujer, que llegó algo atontada por la novedad del asunto, se convirtió en una jefa de los pies a la cabeza. Sus innumerables ideas dieron fruto pronto, haciendo que clientes importantes de la competencia quisieran trabajar con ella. Esto hizo que Paco, el dueño de la multinacional vecina, enfureciera de tal modo que decidió enviarle un obsequio especial.






			❤ Capítulo 3 ❤

			Mar recibió el paquete una mañana, al entrar a su despacho. Se extrañó mucho al no encontrar ninguna nota, pero igualmente lo cogió con ilusión.

			Cuando lo abrió, se asustó al ver cómo una bandeja repleta de polvo se precipitaba sobre su cara, impulsada por un muelle. Cuando terminó de toser, llena de rabia y sabiendo muy bien de quién era el regalo, lanzó la caja contra el suelo. Al lanzarla, encontró una nota que decía:

			Lo de mis clientes ha sido la suerte del principiante... No cantes victoria que, como te dije, el polvo que te acabas de tragar será lo único que obtendrás. Sonríele a la ventana.

			—Maldito imbécil, como te endiñe una patada verás quién va a morder polvo... ¡Edgar! ¡Venga rápido!

			—¿Pero qué le ha pasado? —dijo al verla llena de polvo.

			—Quiero que desde hoy los regalos y paquetes que lleguen sean revisados. ¡El descerebrado de la multinacional vecina ha llegado demasiado lejos!

			—Descuide, no volverá a ocurrir.

			—Edgar, puedes tutearme. ¿Quieres? Seremos más o menos de la misma edad... Me siento rara con tanto formalismo.

			—Tú eres la jefa, si dices que te tutee, yo te tuteo. Deberías limpiarte la cara.

			—Claro que sí, en cuanto le patee el culo a ese desgraciado.

			—No lo pienso permitir. Eso es lo que busca, un escándalo que la desacredite ante los clientes y los medios.

			Mar hizo caso de lo que Edgar le decía. Tras rajar varios papeles en blanco con la intención de calmarse, como hacía desde niña cuando algo la alteraba, cuando se limpió se puso a trabajar con la profesionalidad que la caracterizaba y se olvidó de todo lo demás.

			Una tarde, comprando en los grandes almacenes, mientras se hacía una foto con su amiga Lucía, se chocó con algo y todas las bolsas cayeron al suelo, con la mala suerte de que las prendas íntimas de la tienda que acababa de dejar casi sin existencias salieron despedidas por todo el pasillo. Avergonzada, se disculpó sin mirar y se arrodilló con rapidez a por su lencería, pero volvió a chocarse con algo.

			—¡Ay, qué daño! —dijo Mar, tocándose la cabeza tras el coscorrón que se dio con el muchacho—. ¿Tú? Siempre entorpeciendo. ¡Quita de mi camino, imbécil!

			—¿Os conocéis? Hola... Soy Lucía, la de la otra noche. ¿Te acuerdas? Esa que dejaste plantada con el desayuno puesto —dijo ella, poniéndose entre los dos con su característica coquetería.

			—Hola, guapísima, claro que me acuerdo. Me surgió un imprevisto y no quise interrumpir tu conversación telefónica en el baño... —se excusó—. Es un placer volver a verte, aunque sea en esta mala compañía. ¿Sabes una cosa? No deberías salir con esta mujer.

			—¿Ah, no? —preguntó Lucía con interés.

			—No, eres muy desconsiderada. Saliendo contigo no podrá ligar nada. Vamos a darle la oportunidad de que ligue un poco dejándola sola. Te invito a un café y a lo que surja. ¿Qué me dices?

			Mar, asombrada, vio cómo su amiga se iba del brazo de aquel engreído, olvidándose de ella. «Me dejas plantada, pero la ropa que te acabo de regalar bien que te la llevas...», pensó Mar, fulminándolos con la mirada mientras se alejaban entre risas.

			Mar, incrédula, aún sin poder creer lo que acababa de ocurrir, se dirigió a su coche. Mientras esperaba al ascensor no pudo evitar mirar hacia la cafetería y, al descubrirlos besándose, apretó los dientes. Él se percató de que Mar los estaba mirando y se arrimó más a Lucía, con la intención de hacerla rabiar. Mar, con un gesto digno, se metió en el ascensor y desapareció.

			«Maldita idiota, ¡me va a escuchar! Entonces, ¿este era el grandullón que había roncado en su cama? ¡Esto es increíble! ¿Este estúpido está en todos los sitios o qué?», pensó ella mientras presionaba con brusquedad los botones del ascensor con la esperanza de desaparecer de allí lo más rápido posible.

			Mientras conducía, Paco se coló en sus pensamientos sin permiso y la besó en los labios. «¿Pero qué rayos me pasa? ¡Ni muerta me beso yo con ese!», pensó Mar, apretando los labios con fuerza mientras pisaba el acelerador, queriendo dejar atrás los celos que la perseguían.

			Los días fueron pasando y Mar decidió investigar a su padre. Pensó que podría tener familia y contrató un detective. Cuando el detective Marshall vio los incentivos que obtendría si trabajaba con rapidez y eficacia, se esforzó al máximo y a los pocos días la llamó para contarle que había encontrado a una hija de Francisco, su padre.

			Mar se sorprendió al escuchar por primera vez el nombre de su padre. No recordaba haberlo escuchado en la lectura del testamento, y tampoco se lo había escuchado decir a su madre, que siempre se mostró muy reacia a contestar las preguntas que Mar le hacía sobre él.

			Mar anotó con rapidez los datos que Marshall le daba mientras dejaba escapar un profundo suspiro que no pasó desapercibido para el detective.

			—Señorita, ¿se encuentra bien? No cuelgue todavía, tengo algo más.

			—Perdone, estaba imaginando a mi hermana mientras anotaba la dirección. Me ha cambiado la vida tanto en tan poco tiempo que... Perdone, dígame, no quiero entretenerlo con mis penas.

			—Es normal sentir lo que está sintiendo en este momento. Tómese su tiempo para asimilarlo. La puedo llamar más tarde, si lo desea, para terminar la conversación.

			—Gracias, pero prefiero que continúe, por favor, estoy bien. Lo escucho.

			—Como quiera. Al parecer, su padre dejó a su madre para irse con una mujer adinerada. Conocidos de su padre aseguran que él intentó acercarse a usted en varias ocasiones, pero su madre no se lo permitió.

			—¿Mi madre? ¿Y por qué haría eso mi madre?

			—Eso aún no lo sé, pero lo averiguaré pronto. No le quepa la menor duda. Todo lo que le cuento, lo tengo escrito. Cuando consiga más información, ya sabe, de la buena, de la suculenta, nos vemos y se la entrego en mano.

			—De acuerdo. Buen trabajo. Siga así.

			Tras enterarse de que tenía una hermana, la idea de contactar con ella se le pasó en varias ocasiones por la cabeza. Se pasó días sintiéndose tentada de localizar a su hermana Amanda, pero no se atrevió.  

			Una tarde, aburrida de intentar localizar a su amiga Lucía, que desde que empezó a coquetear con Paco estaba completamente borrada del mapa, se armó de valor, entró en su coche y se dirigió hasta la casa de Amanda.

			—Todavía no puedo creer que tenga una hermana —murmuró mientras conducía.

			Mar, siguiendo los consejos del detective, que además de tener experiencia en la forma de proceder en estos casos había estado observando a la hermana de Mar, planeó un encuentro casual, en el que no le diría quién era en realidad, con el fin de ir tanteando el terreno.

			Mar se puso delante de la casa un par de horas, hasta que la reconoció por la foto que el detective le había mandado. Se bajó del coche y siguió el plan de Marshall. Fingió un resbalón que le terminó doliendo de verdad y, como el detective había previsto, Amanda, que parecía ser noble y buena, se ofreció a ayudarla de inmediato. Desde ese día, se hicieron amigas y lo que empezó como una caída preparada frente a la casa de Amanda se convirtió en una amistad de cafelito semanal. Justo lo que ella esperaba.

			Todo iba sobre ruedas y la confianza que estaba adquiriendo con su hermana era mucho mejor de lo que creyó que podría llegar a ser en un principio. Se veía que era una mujer buena.

			Tras un mes teniendo contacto con Amanda, decidió contarle la verdad. Aprovechó que esa tarde habían quedado y, en cuanto las dos estuvieron sentadas en un ambiente íntimo, Mar comenzó a relatar su historia. Como es lógico, cuando empezó a descubrirle su verdadera identidad Amanda puso mala cara, pero por respeto la dejó continuar. Se quedó petrificada cuando vio que Amanda no sabía de su existencia y ambas se emocionaron. Mar le aseguró que no la había buscado para pedirle dinero. Le explicó que quería encontrar a su familia y conocer sus orígenes.

			Amanda estaba muy afectada y confusa. Nunca se imaginó que su padre pudiera tener hijos fuera del matrimonio y, con timidez y algo de desconfianza, le preguntó:

			—Perdona que desconfíe, dices que no vienes por dinero. ¿Te dio la herencia en vida, entonces?

			—Hasta hace un par de meses creía que era huérfana de padre. No lo conocí. Nunca supe nada ni de él ni de su familia. Lo único que sé es que era rico y que no pudo acercarse a mí. Me enteré de que tenía padre porque me citaron en una lectura individual del testamento. Me dejó una gran empresa en herencia, para compensar su ausencia en mi vida. Como si lo material pudiera compararse con el vacío que he tenido siempre por su ausencia... —añadió con pesar, mientras luchaba con el nudo que no la dejaba hablar con soltura.

			Amanda, al ver que finalmente Mar comenzaba a llorar, se levantó y la abrazó. Aunque seguía totalmente desconcertada con la noticia, como un torbellino, corrió hasta el salón y cogió una foto que tenía con su padre y se la enseñó.

			—Mira, este es, aquí estábamos celebrando mi cumpleaños. Acababa de cumplir ocho años y mi madre nos tomó esta foto, en la que nos abrazábamos los dos.

			Ambas comenzaron a llorar de nuevo, abrazadas.

			—Siempre quise tener una hermana, ¿sabes? —dijo Amanda.

			—Yo también —contestó Mar con una sonrisa en los labios.

			—Quédate a cenar y así conoces a mi marido y a mi pequeña.

			Ella aceptó encantada, y mientras preparaban la cena le preguntó:

			—¿Tienes más hermanos? Bueno, quiero decir... ¿tenemos? Todavía no me hago a la idea.

			—Sí, dos más. Francisco y Jesús. Con Jesús me llevo muy bien, es un amor; pero con Francisco..., digamos que chocamos mucho. Es una persona muy... especial. Me saca de mis casillas con tan solo respirar —dijo, soltando una carcajada—. Es una suerte que el detective que has contratado me encontrara a mí y no a él. De ser así, créeme, no estarías tan contenta de tener familia.

			—Ya los conoceré —dijo Mar, sin querer ahondar más en el asunto. Parecía que no tenían buena relación y no quería estropear el ambiente que se había creado entre ellas con preguntas incómodas.

			—¡Van a alucinar! A Jesús, en cuanto me llame por la noche, lo pongo al día de los acontecimientos, y seguro que coge el primer avión.

			—¿No vive aquí? —preguntó Mar con curiosidad.

			—Él dice que es una hoja movida por el viento. Va de aquí para allá. Mira, por allí viene la alegría de la casa, con su vestimenta de gimnasia rítmica. Eli, cariño, esta mujer que hay aquí es tu tía Mar. Dale dos besitos.

			—¿Tengo una tita nueva?

			—Sí, cariño.

			—Hola, tita Mar. ¿Por qué te llamas Mar? ¿Conoces a la Sirenita?

			—Eli, ¿ya se ha ido Cristina?

			—Sí, me acompañó hasta la puerta de dentro, abrió y al escucharte hablar se fue rápido, porque dice que tenía que ir con su
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